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LA ÚLTIMA CARTA DEL PADRE OSMUNDO 
 

 

Dos días después del asesinato, en Uganda, del misionero español padre 

Osmundo Bilbao, sus compañeros combonianos de Madrid recibieron carta del 

misionero, su última carta, en la que anuncia su deseo de ir a Kampala, viaje en 

el que encontraría la muerte. En la misma relata sus gestiones y proyectos para 

ayudar a la gente que le rodea. He aquí algunos de los párrafos de la carta: 

 

“Te agradezco mucho las ofertas que me has ido enviando y que por 

ahora nos están viniendo como anillo al dedo. La situación por aquí no es que 

mejore mucho. La gente vuelve muy despacio a sus hogares. Todavía hay 

demasiados celos y miedos, a pesar de que los soldados se mantengan muy 

respetuosos con la población civil. Ahora las comunicaciones no nos resultan 

tan difíciles como antes, pero todavía hay mucho que hacer por delante. Lo pri-

mero será dar la paz a los corazones, y tú sabes, por experiencia personal, qué 

difícil es para esta gente el perdonar. Ya sabes que la ley del talión ha sido una 

regla de vida durante muchos años y ahora es muy difícil olvidarla”. 

 

“El mayor problema será poder hospedar a la gente si la vuelta del destie-

rro es hecha de forma global. No hay una casa en pie. Nosotros vamos a intentar 

comprar otro tractor para poder arar cuanto más mejor, así podremos atajar el 

hambre, que es el espectro más terrible que se presenta ante nuestros ojos. Si 

este año llueve con regularidad y podemos cultivar grandes extensiones, quizá 

consigamos preparar suficiente producto como para poder ayudar a nuestra 

gente. Además, estamos intentando comprar un camión para poder ayudar a la 

gente en la reconstrucción. Todo ello nos costará más de 35.000 dólares; tú mira 

por ahí a ver si consigues alguna buena tajada para ayudarme, si no presenta 

algo en la provincia. Quizá si me ayudasen para comprar el camión, la cosa no 

iría mal. Un Fiat 110 cuesta alrededor de los 20.000 dólares”. 

 

“Dentro de unos días intentaré ir a Kampala a ver si encuentro algo que 

merezca la pena para poder traer y ayudar a esta gente. Veremos a ver qué es lo 

que consigo hacer”. 
 

 

Diario „Ya” 


